Era un pueblo en el campo que había crecido gracias a la linea del tren y a un hermoso lago visitado por turistas y amantes de la pesca. Ahí vivían Fabio y Miguel, dos hermanos muy unidos que su afición a la pesca se habían ganado la simpatía de la gente.
Una calurosa tarde de verano para celebrar su primer día de vacaciones de la escuela cumplieron con una promesa que se habían hecho dos años atras - el que ese día pescara más quedaba como el pescador del año. Así que tomaron su equipo y se fueron al lago.
- Hace mucho calor.

- Mucho.

- On, no!

- Qué?

- Se me olvidó!

- Qué?

- La plomada para pescar. La perdí la última vez.

- Yo solo tengo una.

- Oh, no...
- Pues como consuelo vas a ver a un maestro de la pesca en acción. Yo.
- Ya viene, corramos!

- No, no, espera, déjalo que pase. No quiero perder nada de mi equipo.

- Muy gracioso, muy chistoso. Tengo un hermano muy simpático. Estás de muy buen humor.

- Por supuesto. Adivina quién va a ganar este año. 

- No se vale. Yo no puedo pescar sin mi plomada!
- Lo siento, vamos, camina... Te voy a ganar.

- No se vale.

- No es mi culpa. Camina.

- No es justo!

- De verdad lo siento.

- Mira, mira eso! Ahí está!

- Qué?

- En la linea del tren.

- Pero qué? 

- El clavo de ese riel está un poco salido.

- Y?

- Observa... Ya! Este clavo es mi plomada.

Llegaron hasta al lago. El sol brillaba en lo alto y chispeaba sobre las aguas. Un árbol le daba sombra a la piedra plana. Ese era el lugar favorito de los hermanos. Ahí sacaron su equipo y se pusieron a pescar.
- Fabio, no está bien.

- Es un simple clavo.

- Pero no es tuyo.

- Es de... de ferrocarriles nacionales, entonces es de todos y mío también.

- No me parece, no me parece.

- Lo que quieres es ganarme, verdad?

- Eso es un... un delito.

- Miguel, es solo un clavo.

- Fabio, devuélvelo.

- Ay, qué exagerado.

- Por favor.

- Que no!

- Entonces me voy a pescar solo, no quiero estar contigo.

Separados por algunos árboles pescaban en silencio los hermanos. Al rato algunas nubes acercaron al lago, taparon el sol y trajeron consigo una brisa refrescada.

- Sí, sí, claro, claro.. sí, lo tengo. Bien, gracias. Chico, falta poco.

- Eh?

- Sigamos... entonces tú y tu hermano llegaron al lago después del tren de las dos, es así?

- Sí.

- O sea que entre el tren de las dos y el de las cuatro quitaste el clavo del riel.
- Yo?

- Sí. Es deshonesto.

- Deshonesto?

- Jefe, jefe, ya me comuniqué con la estación, no había pasajeros, era un tren de carga.

- Uf! Y el conductor?

- Sólo un poco golpeado.

- Gracias, oficial! Bueno, dónde estabamos? Ah, ya, ya... para qué lo quitaste?

- Para pescar. Sólo quería pescar.

- Para pescar...

- Era solo un clavo. Uno! Un clavo!

- Jefe, ya llegaron los padres del chico.

- Dígales que esperen un momento. Ya casi estoy listo para tomarle la declaración.

- A mí?

- Claro. A quién más?

- Pero, pero... yo no... nunca quise...

- El informe de los expertas indica que el tren ciento diez se descarriló en la curva a las cuatro y... lo que quiero decirte es que de los ciento cincuenta kilometros del recorrido del tren tomaste un clavo en el lugar más peligroso ya que en ese punto de la curva el tren necesita más soporte que en ningún otro.
- No!

- Asi es, hijo.

- No! Oh, Dios! Yo nunca quise... por un clavo! No! Oh, Dios! Por un clavo! No!

- Fabio! Fabio!

- Eh?

- Qué te pasa?

- Qué?

- Estabas con la boca abierta y con los ojos así fijos como viendo tele.
- Yo me vi en la policía. Y el tren?

- Mira, pude pescar algo.

- Qué pasó?

- Con qué?

- Con el tren.

- Con qué tren?

- El de las cuatro.

- No ha pasado. 

- No? Qué hora es?

- Son las tres y algo.

- Y cuánto? Vamos! Dime, dime!

- Tres y cincuenta minutos... qué te pasa?

- Y cincuenta! Ay, mamá, mamita, vamos!

- Dónde? 

- El clavo! Aquí está! Tengo que llegar! 

- Eh, espera! Y tus cosas? Qué te pasa?

- Ven, ven!

- Pero adónde vas?

- Ven, ayúdame! 

- En qué?

- No te quedes ahí, vamos, vamos!

Fabio corrió con todas sus fuerzas y apenas llegó a tiempo para colocar y hundir el clavo con el golpe de una piedra. Aliviado, vio alejarse la máquina con seis vagones.

